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rilEClOS DE SüSCRirCIÜX: 

En la Península.—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extranjero.—Tres meses, 
11 2;") íil.—La suscripción enipezaiá á contarse deide 1." y IG de cada mes.—La 
correiípondenoia á la Adniinistracióri. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN,'^¡AYOR 24 

LU:JES 2! DE N3/EySRE DE 1892. 

CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letra^de fácil cobro.—Co-

;Tespon?nles en Parí?, A. Loi'ette, ruc Caumartin, 61, y J. Jones, Faubourg 
Montmartí^, 31. 

L l ' X Í A .r,\ 13C):\( )SA 
DE lOSE IGNACIO MIRABET. 

TENIENDO SOSPECHAS DE QUE EN ALGUNOS ESTABLECIMIENTOS VENDEN OTRAS 
CLASES DE LEGtAS, TOMANDO EL NOMBRE DE LA DE MIRABET, Y A FIN DE EVITAR 
QUE NUESTROS CONSUMIDORES SE VEAN ENGAÑADOS, HE AQUÍ LOS PUNTOS DON­
DE ÚNICAMENTE SE EXPENDE EN CARTAGENA LA VERDADERA Y LEGITIMA LEGÍA 
JABONOSA DE MIR ABET: 

Cooperativa del Ejército y Armada, calle de Jar»; D. Joaquín Rufz, Droguería, CnatroSan-
tos; D. Joaoiuín Barceló. Piiei ta de Murcia; L. Tomas Seva, calle de Osuna; D José Rufz Na­
varro, Comedias 5; D. José Romera, Castelini 1; Sra. Viuda é hijos de Pico, Verduras; Señora 
Viuda é hijos de Miiximo Gutién-ez, Verduras 14; D. José Aiulreu. San Francisco esquina Pa­
las; D. Giiiís García Cañábate, Caballos 1; D. Antonio González. San Fernando 57; Sociedad 
Goopei-ativa del Obrero, Glorieta de San Francisco; D. Juan Roca, Ci'atro Santos 18; D. José 
Pag.in, Aire 8; D. Francisco González, Plaza de los Caballos G; D. Diego García, Serreta 5; don 
Víctor Martínez; plaza de Sevillanos; Don Diego García, Serreta; Don Manuel Poyedo 
Martínez, Morería baja; Don Anastasio López, plaza de la Merced, esquina á la calle del 
Duque; Don Cecilio Cutillas, Serreta; Don Agustín Conesa, calle de Canales; Don Ángel 
Ellano, enfrente de la Caridad; D. José María Ramón, plaza Roldan; D. Manuel Hernández, 
D. Matías 24; D. Pedro Sarabía, Carmen 31; D. Manuel Martínez, plaza deí Rey 3; D. José Gó­
mez é hijos. Puerta de Murcia; D. Juan Cecilia, Ángel 40; D. Ginés Sánchez, JaVa 20; D. Tomás 
García, Caridad 4; D. José León Costa, Duque esquina á la plaza de San Leandro; D. Anasta-
nio López, calle de la Palma, Doña Josefa Luci, Caridad, 9, panadería. 

Para más infoi'mes dirigirse al único representante en las provincias de Albacete, Murcia, Ali­
cante V Almería, D. Fernando Giménez de Berengr.er calle de Martín Delgado, 9, pral, Carta­
gena. 

P^ODiSTA DE SOMBREROS 
H:i Ueg'aflo á esta población con un 

ning-nífico y variado sr tido de siunbre-
)os,su rep.'esentiníe (ioila Pura Díaz, 
(;on quien podran entenderse las sonoras 
que necesiten sus servicios. 

CALLE MAYOR 3, PRINaPAL. 

FUEGOY CALOR. 
COCINAS FRANCESAS con varios fo­

gones, horno para asados y pastas. Da-
pósito para agua caliente, forma artísti­
ca y fundición esmerada. 

CHIMENEAS de mármol de Italia y 
Macael, con puertas de corredera. 

ESTUFAS Chauberskl, varios tama-
nos y artistice decorado. 

Exposición y venta, MUSEO COMERCIAL. 

—Puerta de Murcia. 

La semana anterior 

Ya llegó el frío. 
Ya nos vemos obligados A ¡xbri-

gar nuestro cuerpo para l ibrarnos 
de la crudeza dei tiempo. 

El tiempo crudo 68 malo, pero co­
cido resulta insoportable. 

El refrán dice que más vale sudar 
que estornudar . 

Lo primero ocurre en verano: 
lo segundo en la época presente. 

Sin embargo hay muchos que pi'e-
fleren el invierno al verano. 

Y no es ra ro . 
En Agosto suelen como liquidar­

se con la feria y los toros et­
cétera . 

En Noviembre como no le liqui­
den las castañas asadas!! 

Eu cambio de esta ventaja, la 
ropa de abrigo pone á cualquiera 
en un precipicio. 

El que tiene que empezar por ad­
quir ir ropa interior, y OJALDRAS 

luego, y más ta rde exterior , renie­
ga hasta de los pavos, por ser ca­
racter ís t ica señal del invierno. 

Por supuesto, quien se ve en tal 
caso tiene un remedio: no salir de 
su casa. 

En el la , junto á las hornillas —á 
falta de chimenea ó brasero—se vi­
ve perfecta mente aunque al cha­
quet le falte un faldón, ó á la ame­
ricana le sobren i i iuichas. 

Podrá ner que q-ieu tal hiciese 
-esultara invadido de satafloneí , 
pero eso no impurt ; si coat rar io . 
Entre t iene mucho, y para el que no 

sale de su casa es un entretenimien­
to económico y casi agradable . 

Sí señor, agradable . 
¿A que nadie ine niega que ras-

cai'so cuando pica, satisface ex-
traordinariaraciite? 

Nnd i , los sabañones son una di­
versión. Y si en las manos gustan, 
en los pies enloquoceu. 

Tengo yo un amigo, Don Paco, 
railiiir que se pasa por agua, á 
quien vuelven loco los sabañones 
de su pie izquierdo. 

Y miren ustedes si los t r a ta con 
cariño, que apenas sienta la plan­
ta del pié en el suelo. 

Así es que parece que cojoa, y 
cojea, no cabo dada, cojea del pié 
izqiii'M'do. 

Si a lguna chica, (poi-quo D. Pa­
co es célebre,) llega á a t rapar lo , ya 
tiene adelantado lo de saber de cuái 
pié cogea. 

¡Que no es poco! 
¡Ah! Me olvidaba recomendar A 

ustedes la medicina que mi D. Pa­
co usa para sus sabañones. 

Y la recomiendo, tanto por su 
buen resultado, como porque poco^ 
la conocen todavía. Es receta de un 
nofte-americano que en eso de es­
pecíficos no tiene r iva l . 

Para curar radicalmente los sa­
bañones: ungüeiito de Maya. 

¿Verdad que no lo sabiai^ uste­
des? 

Es noticia d t l t iempo—dirán los 
lectores— es decir noticia fresca. 

K T. T o . 

POR NülíSíROS FÜEliO-̂  

III 
Si por el procedimiento, por el lugar 

á donde van á escoger sus argumentos y 
la monomanía determinista fuésemos á 
comparar, con el único novelista espa­
ñol con que Zola podría formar paralelo 
es con López Bago, si López Bago fuese 
un literato de verdad. 

Pero por lo que á la importancia del 
nombre, de la manera, de lo que podría­
mos llamar jefatura implícita toca, sólo 
con Galdós puede compararse Zola. Y 
cuidado que son más distintos de lo que 
á primera vista parece los caminos que 
uno y otro novelista han emprendido. 
En lo único que coinciden es en ser re-
volucicnarios los dos dentro de la nove­
la, en ser los dos mejores novelistas de 
nueva tendencia en su nación respectiva, 
cni el distingo de que Zola no hí. pro-
tr.ovido la revolución naturalista, sino 
que la ha acentuado y sistematizado si­
guiendo las huellas de Sthendal y Bal-

zac, mientras Galdós iio lia seguido á 
nadie, no ha convertido en sistema ra­
zonado la iiivoncióa do otro, sino que ha 
seguido la líne;i ti'azada por su propia 
naturaleza reftexiva, observadora, poco 
imprcsiotiable, poco sentimental. 

'Pero Galdóf. no esnaluríiíi.íta,enolsen 
tido lato de la palabra aplicada al arteli-
terario. No escribe Galdós con intención 
escplar de ninguna especie. Sircsulta na­
turalista en parte (en ¡ilgunas de sus no­
velas,) ó totalmente (en casi ninguna), 
acháquese á la influencia que las corrien­
tes modernas han de ejercer precisamen­
te sobre todo escritor estudioso y de ta 
lento, y que fía más en su observación 
que en el pui o imaginar, la verdadera 
diversidad que existe entre el romanti­
cismo legítimo, y el realismo natura­
lista. 

Zola es todo lo contrario. Zola en crí­
tica y en novela se ha propuesto (y hay 
que concederle que lo ha conseguido) ser 
un apóstol de la escuela inaugurada, 
por distinto modo, entre Stiicndal y el 
autor de Lapeau de chagrín. 

Escribe con pauta. Se impone á si mis­
mo una norma estrecha y ya detallada­
mente legislada por él, en límites muy 
reducidos, y no se aparta un ápice de 
esta base, que viene á ser pai'a él como 
el molde cuyos bordes no se permite re­
basar, estando estrecha la imaginación, 
para conseguirlo. 

Los moldes en que vacía Galdós sus 
concepciones son mñs elásticos, se en­
sanchan y estrechan, no á capricho del 
novelista; poro según las exigencias del 
asunto y las conveniencias artísticas, 
independientes de todo sistema precon­
cebido. En his novelas de Galdós hay de 
todo: trozos de naturalismo legítimo, 
magistralmcinte desarrollados, idealismo 
efectivo siempre que hace falta, realismo 
genuinamente español, bastante distinto 
del realismo francés, casi siempre. 

Galdós estudia atentamente la vida, 
observa de cerca, y con la vista micros­
cópica del artista á quien nada escapa, 
la realidad, para componer un libro. Es 
el mismo procedimiento de Zola; se di­
ferencian en que Zola pasa por el tamiz 
del sistema determinista, casi un fatalis­
mo fisiológico, los resultados de su ob-
sarvación; en tanto que Galdós los cla­
sifica, separa, coloca y los convierte en 
libro según su juicio personal y su idio­
sincrasia de artista verdadero. 

Zola es la imper¡jonaUdad absoluta en 
sus libros, que parece se hayan escrito 
solos; mientras Galdós, siempre que lo 
tiene por conveniente, hace obseri^ai io­
nes por su cuenta, llenas de gracia y de 
buen juicio y discuten, y sin abusar de 
este derecho de autor para hacer uso 
del cual hay que tener una táctica ha-
bilidasísima, si no se .quiere que afee el 
libro mejor pensado. 

Tales y tan notables diferencias hay 
entre dos artistas de la talla de Zola y 
Galdós. 

En lo que se parecen es en ser los dos 
novelistas de más talento entre los mo­
dernos de ambas naciones (dejando siem­
pre aparte á Valera, que, como dije ayer, 
queda aislado y solo, lejos del actual 
concierto literario); también aquí hay 
el distingo de que el autor de Nana tie­
ne discípulos qué como Hamique, Huis-
mans, Maupassant (aunque éste se ha 
separado últimamente bastante del 
maestro) siguen'el procedimiento apren­
dido en la confabulación de Medan y 
son ya lejítimas gloi-ias francesas; todo 
lo contrario de lo que le sucede á .Pérez 
Galdós, que está solo, que no tiene dis­
cípulos, ni escuela. Sí alguien le imita 
será de una manera tan torpe, tímida, ó 
vergonzosa, que no hemos logrado ver 
muestras de esa imitación probable. 

Como novelista completo, autor de un 
estudio entero de una buena parte de 
la sociedad, Galdós no tiene rival en Es-
pana, como no lo tiene en Francia Zola. 
Resulta la notable diferencia entre las 

novelas de uno y otro autor, en que Zo­
la quiere adivinar el po)' qué do las cosas 
de la vida con arreglo á las teorías mate­
rialistas de Claudio üerna.rd, con lo que 
resulta un criterio cej'rado, un prejuicio 
constante que le desfavorece en muchas 
ocasionea. Galdós se contenta con ver la 
realidad y trasladarla al libro, hermo­
seándola, euando se le ocurre, con rasgos 
de un idealismo nada empírico y poco 
alejado de la materialidad de las cosas, 
pero dejando las causas que no se ven 
para las investigaciones científicas. Tal 
vez Zola se proponga que sus novelas for­
men un tomoque ayude á lafutura ciencia 
social con carácter de escuela determi­
nada. Galdós estudia la vida por el gus­
to do describirla. No piensa en la éien-
ia, á lo menos no se conoce en sus libros. 

Y aquí veo tiae mo he alargado dema­
siado. 

Mañana seguiré hablando de Galdós. 
MANUEL BIELSA. 

Cartagena 20 Noviembre 1892. 

DESDE PARÍS 

14 Noviembre 1892. 

Mr. Lozé, prefecto de policía, mon-
sieur Porée, comisario del distrito en 
donde fué encontrada la bomba de dina­
mita que ocasionó cinco ^víctima y Mr. 
Ahalin, juez de instrucción, están des­
esperados. 

Todas las averiguaciones han dado 
hasta ahora un resultado desconsolador. 

Para colmo de la desdicha de los fun­
cionarios á quienes acabo de referirme, 
Mr. Girardi, jefe del laboratorio del Mu­
nicipio declara que los dos frascos en­
contrados en el domicilio del anarquista 
Raaba no contienen líquidos que pue­
dan destinarse á la fabricación de mate 
rias explosivas, puesto que uno de ellos 
está lleno de cola y otro de aceite ran­
cio. 

Do modo que será preciso poner en 
i bertad al feroz Raaba y devolverle su 
aceite rancio y su cola para que haga de 
esos líquidos inofensivos el uso que ten­
ga por conveniente. 

Las familias de los desdichados que 
perdieron la existencia en la rué da 
Bons-Enfants, continúan recibiendo tes­
timonio de la profunda compasión que 
inspiran sus desgracias. 

Asciende á más de 16.000 francos el 
total de los donativos que ha distri­
buido hasta la fecha entre las viudas y 
huérfanos el comisario Mr. Porée. 

* * 
Aunque el trágico suceso que desde 

hace ocho días ocupa la atención de todo 
París deja el ánimo en condiciones las 
más apropósito para rechazar toda im­
presión que reconozca por origen el ta» 
mor ó la tristeza, es lo cierto que me vi 
ayer precisado á soltar la carcajada 
cuando con motivo de mi visita á la pre­
fectura de policía, escuché de labios de 
un empleado cuya amabilidad sorpren­
dería á los periodistas madrileños que re­
cejen datos en las delegaciones, porme­
nores curiosísimos y dignos de ser lleva^ 
dos á la escena por los buenos autores 
que cultivan el género cómico. 

Al personaje del cuento los dedos se 
le antojaban huéspedes, y á muchos ha­
bitantes de esta capital se les antoja ver 
en cada objeto que hallan á su paso, una 
bomba explosiva. 

Una buena señora del distinguido 
gremio de porteras, se asustó horrible­
mente la otra tarde al observar que jun­
to á la puerta de la casa confiada á su 
custodia habían depositado los destruc­
tores del orden y de la propiedad algo 
que no podía ser otra cosa que una má­
quina infernal... Le faltó tiempo para ir 
en busca del guardia municipal que con­
templó con mirada recelosa el objeto 
que la portera le señalaba, y frunciendo 
el entrecejo, retrocedió unos cuantos pa­
sos. 

Pasó por allí en aquel instante un pa­
cífico burgués de rostro bonachón y 
abultado abdomen; y al enterarse de lo 
que ocurría escapó como alma que lleva 
el diablo ó como cuerpo que teme ser 
desmenuzado por la nitroglicerina. 

Otro transeúnte menos burgués sin du­
da que el anterior, avanzó resueltaman-
te á apoderarse de la bomba... ¡que era 
una caja de la abierta por unas de sus 
tapas y con residuos de sardinas en es­
cabeche, que contuvo antes que se las 
comiera su comprador! 

Han sucedido ya varios casos de la 
índole del que acabo de relatar y no 
serán los últimos que ocurran, segura­
mente. 

* 

¿Se acuerdan los lectords de estas. no­
tas de aquel buen seflor que en el mes de 
Agosto último mandó detener á una se­
ñora honrada que se parecía á otra que 
no lo ora, puesto que después de dejarse 
conquistar por aquél le abandonó mien­
tras dormía llevándose como recuerdo 
una cartera repleta de billetes de Banco? 
¿Recuerdan también mis lectores que si 
robado tuvo que confesar su equivoca­
ción y darse por satisfecho con las prue­
bas que de su inocencia presentó l a ' se-
ñom detenida y con las bofetadas que 
el esposo de la misma tuvo á bien propi­
narle? 

Pues bien: no pasó ahí la cosa. La^víc-
tima del error sufrido por el susodicho 
Tenorio, acudió á los tribunales de jus­
ticia queroll-indose contra el qtte' la ha­
bía acusado pública y momentáneamen^ 
te de... momentánea y de ladrona- > > > 

Y el abogado defensor de la injuriada 
exige para su defendida una indec^i-
zación de lO.ODO franco»que probable­
mente t'íudrá que pagar el buen selior 
que la m.xndó detener. 

Le co.ító 1.500 francos el dormirse 
después de haber echado una conquista; 
y el ser más tisonomista le costará aho­
ra lO.ÓOO francos más. Total 11.500 
francos y unas cuantas bofetadas morro 
cotudas. 

¿Lo habrán quedado al buen señor ga­
nas de marcharse otra vez á conquistas 
de corazones sensibles en Moulin Rouge 
ó en otro cualquier sitio por el estilo? 

* * * 
Acabo de recibir la visita de un amigo 

que viene á invitarnos á la reunión que 
celebran hoy los anarquistas en la rué 
Gaitó á fin de discutir el tema siguiente: 
La dinamita es iiecesat ia. 

En efecto: la dinamita es necesaria... 
para defendernos de los anarquistas 
exaltados. 

El tema que va á ser discutido en la 
reunión do la rué Gaité, exige una de­
mostración inmediata. 

Que puede consistir en hacer explotar 
unas cuantas bombas contra los que se 
reúnen para proclamar la destrucción 
de los que no profesan sus ideas. 

ANTONIO DE LA VEGA. 
(Prohibida la reproducción). 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

PARÉNTESIS. 

Hemos vuelto á aquel reposo primiti­
vo, que tanto gusto nos dio antes de que 
comenzasen las fiestas del Centenario,en 
buen hora fenecidas. 

Somos ya unos mansos y pacíficos ha­
bitantes en la yilla y Corte, que nos con­
sagramos á nuestras diarias labores—los 
que tenemos el feo vicio y la necesidad 
durísima de trabajar—sin grandes estí­
mulos, y también sin vehementes entu­
siasmos. 

Hemos visto la cabalgata histórica, la 
retreta y los reyes de Portugal, y ya nos 
podemos considerar felices y dichosos. 
Aquella Isabel elevada á la categoría de 

' reina desde el taller de la modista; aquel 


